
MUTAMID, REY DE SEVILLA

R A  Mutamid, hijo de Muta- 
did y nieto de Ben-Abbad, 
fundador de la dinastía de 

los Abbadíes y, como ellos, reyezuelo de 
T aifas de Sevilla. H a sido llamado «rey poe­
ta y desgraciado», y, en efecto, su vida en­
tera puede calificarse con esos dos adjetivos.

Muy joven empezó su vida política, to ­
mando el mando del ejército que sitiaba-Sil- 
ves (Portugal). Allí conoció a uno de los 
dos grandes influidores de su vida, el poeta 
Ben-Ammar, árabe de raza, pero de condi­
ción humilde, que recorría España compo­
niendo poesías elogiosas y . ditirámbicas a 
todo el que se las pagase. (Era costumbre 
dedicarlas únicamente a los príncipes y m ag­
nates.) E n  seguida entablaron amistad, por ; 
ser ambos dados a las aventuras y a los bue­
nos versos, resultando los dos m ejores poe­
tas de su región y de . su época. De vez en 
cuando algún disgusto enturbiaba su amis­
tad, y precisamente uno de estos casos ocu­
rría cuando Mutamid tomó posesión del go- '
bierno, mientras Ben-Ammar estaba desterra­
do en ^Zaragoza ; entonces volvió a la real 
gracia y fué nombrado gobernador de Sil- 
ves ; con este motivo el rey le envió la ca­
sida que em pieza:

- P or A ngelita González P alencia

Tú que p artes  a  S ilv es , a m is la res  
llévales , A b u - B a k r ,m i  a m o r  ard ien te ...

que es una de las m ejores, en que recuerda 
los tiempos de la juventud de ambos.

M ás tarde Ben-Am m ar fué nombrado pri­
mer ministro, sirviendo de mucho en la de­
fensa contra los cristiano. Se cuenta de él 
que mediante un ardid logró que Alfonso V I 
se retirase del territorio sevillano. Jugando 
al ajedrez con él, le ganó la partida y le pi­
dió cierta cantidad insignificante, pero que 
se duplicaría cada día, dándole de plazo tan­
tos días como cuadros tiene el tablero del 
ajedrez. Alfonso V I se olvidó, como pensa­
ba Ben-Ammar, y cuando éste le reclamó la 
deuda habían pasado tantos días y había au­
mentado tanto, que no tenía el rey castella­
no con qué pagarla. Perdonóle Ben-Ammar, 
cambiándole J a  condición en que se alejase 
de Sevilla. No hay que decir qúe esto es muy 
probablemente una leyenda.

O tra de las ayudas de Ben-Am m ar a Mu­
tamid fué la conquista de M urcia, y su con­
ducta en el gobierno de. esta ciudad fué tal 
que Mutamid entró en sospechas acerca de 
si su amigo no querría hacerle traición, al­
zándose con el gobierno. T al vez esto no
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